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Abstract

Historically, emerging elites have sought to reside in 
traditional and well-known high-income areas, as part 
of the construction of identity and the expression of their 
social status. Nowadays, new residential settlements, 
outside the established areas of high income, are 
expressing the predilection of elites for attractive 
landscapes and the search of beneficial experiences, 
rather than a prestige function; symptom -according to 
this study- of a renewed sensitive and playful conception 
of the territory. Two case studies have been analyzed: Gran 
La Serena and Grand Concepción, both of Chile. Through 
cartographies based on census data and other sources, the 
localization patterns of high socioeconomic groups and 
their relationship with the landscape attractiveness of the 
territory are evaluated. The results show, in both cases, 
remarkable parallelism between variables.

Keywords
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Resumen

Históricamente, las élites emergentes han buscado 
residir en sectores tradicionales y reconocidos por 
quienes detentan altos ingresos, como parte de la 
construcción de su identidad y expresión de su posición 
social. Actualmente, nuevos enclaves fuera de las áreas 
de alta renta consolidadas expresan la predilección de 
las élites por los atractivos paisajísticos y la búsqueda 
de un bienestar experiencial, tanto o más valorado que 
la función de prestigio; síntoma, según este trabajo, 
de una renovada concepción del territorio, sensitiva 
y lúdica. Se analizan dos casos de estudio: el Gran La 
Serena y el Gran Concepción, ambos en Chile. A través de 
cartografías elaboradas sobre la base de datos censales 
y otras fuentes, se evalúan los patrones de localización 
de los grupos socioeconómicos altos y su relación con 
los atractivos paisajísticos del territorio. Los resultados 
exponen, en los dos casos, paralelismos notables entre 
ambas variables.     
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Introducción 

Con el advenimiento de la modernidad emerge también 
el sujeto, condenado a representarse y coproducirse 
a sí mismo. Se inicia entonces una sociedad donde la 
celebración cultural de la identidad personal es la gran 
protagonista, la cual se estructura según la lógica de 
la seducción, renovación permanente y diferenciación 
marginal (Veblen, 2008). De esta forma, la identidad 
personal, hasta ese momento derivada del linaje u 
ocupación-producción, pasa a transformarse en una 
tarea individual en la cual consumo, la moda, los bienes y 
el lugar de residencia juegan un papel fundamental. 

La Revolución Industrial y la movilidad social inician 
una segunda fase en este proceso: la del consumo 
moderno, un campo de símbolos de distinción, donde 
los consumidores adquieren bienes y eligen su lugar de 
residencia, tanto por su valor de uso, como por ser un 
símbolo de rango social. 

A mediados del siglo XX, comienza una tercera fase: la 
del consumo contemporáneo, momento en el cual la 
mercancía ya no se valora tanto como signo de diferencia 
o significante social, sino como experiencia. Aquello que 
“distrae” triunfa sobre aquello que “honra”, y el confort 
sensitivo se impone a la exhibición de signos llamativos. 
Ya satisfechas las necesidades básicas, el nuevo 
consumidor se embarca en la búsqueda de experiencias 
sensibles o estéticas. Estas son prácticas de consumo 
que expresan una nueva relación con las cosas, con los 
demás y con uno mismo; una dinámica donde todo lo 
digitalizable se devalúa y lo no digitalizable, como las 
experiencias y las emociones, adquieren mayor valor 
(Ascher, 2004; Lipovetsky, 2007). 

La hipótesis de este trabajo plantea que en Chile ya se 
estaría dando este fenómeno, en especial, entre los 
consumidores de altos ingresos. Ello afectaría incluso 
a la decisión de localización residencial, en tanto bien 
de consumo la que, en sintonía con las discursivas 
internacionales, sería una decisión menos vicaria y más 
emocional, experiencial y de disfrute. Esta significaría una 
suerte de nueva relación con el territorio al valorizar la 
experiencia con la naturaleza y la belleza escénica —más 
allá del acontecimiento o quiebre de la vida cotidiana 
(casa de vacaciones)—, y hacerla parte constitutiva de 
una cotidianidad experiencial y lúdica. 

Esta investigación se centra en dos casos: el Gran La 
Serena (GLS) y el Gran Concepción (GC), ambos ubicados 
en Chile. Se seleccionaron intencionalmente estos 
dos sistemas urbanos intermedios —que presentan 

desiguales niveles de metropolización, población, 
complejidad urbana, base económica y origen de sus 
clases altas—, esperando con ello disipar posibles 
factores comunes que eventualmente pudiesen explicar 
las tendencias de localización residencial que se 
pretenden mapear.

Cabe señalar que este trabajo escapa a la discusión y 
alcances que implica la idea de paisaje. Más bien se 
remite a identificar en las áreas de estudio aquellos 
espacios de reciente poblamiento por parte de grupos de 
altos ingresos y los atributos visuales que estos tienen, 
los cuales se pueden considerar, según la literatura 
especializada, como atractivos paisajísticos o de belleza 
escénica debido a sus características biofísicas, como 
en el caso de cuerpos de agua y colinas; y de acuerdo 
a las coberturas de suelo predominantes, como lo son 
bosques y áreas agrícolas (Nahuelhual et al., 2018; Van 
Zanten, Verburg, Koetse & Van Beukering, 2014).

Objetivo del trabajo 

Las discursivas académicas latinoamericanas explicitan 
que las dinámicas metropolitanas han estado —y 
siguen estando— intensamente afectadas por las 
trasformaciones político-económicas de fines de la 
década de 1960 y principios de la década de 1970. Sin 
embargo, poco se ha dicho de cómo, al amparo de estos 
cambios, la ascensión y expansión de un nuevo tipo de 
consumidor, contemporáneo, con nuevas condicionantes 
de consumo y elección, estaría afectando las tendencias 
locacionales de las élites económicas en la estructura 
interna de las ciudades. Se han realizado algunos 
avances en caracterizar y explicar el fenómeno de los 
migrantes en función del estilo de vida, con especial 
énfasis en las migraciones extraurbanas de poblaciones 
de altos ingresos a lugares que representan una mejora 
en su calidad de vida (Zunino, Espinoza y Vallejos, 2016; 
Huiliñir-Curío y Zunino, 2017). Sin embargo, este trabajo 
pone el foco en las tendencias de migración intraurbana 
y en la incidencia que tienen en ellas, el acceso a 
atractivos paisajísticos. 

Por otro lado, existe poco consenso a la hora de 
comprender el devenir de los sistemas metropolitanos 
intermedios que, precipitados por un funcionar conjunto 
de varias ciudades intermedias, dan lugar a particulares 
metropolizaciones que aún buscan definición y que, 
por lo mismo, son llamados de múltiples formas, como 
complejos urbanos (Hidalgo, Arenas y Aliaga, 2009); 
aglomerados intermedios mayores (Martínez et al., 2013); 
conurbaciones (Maturana, 2015) o sistemas urbanos 
intermedios (Napadensky, 2016). 
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El objetivo central del trabajo es contribuir en la 
comprensión de las dinámicas urbano-residenciales 
que van caracterizando a los sistemas urbanos 
intermedios, identificando posibles paralelismos entre 
la concentración residencial de altos ingresos primero, 
y su ruptura-dispersión después. También se busca 
determinar si existe un posible patrón que pueda ser 
atribuido a las condiciones de acceso o disfrute de 
atractivos paisajísticos presentes en el territorio, tanto en 
los intersticios urbanizados como en las inmediaciones 
susceptible de ser urbanizadas. 

Propuesta metodológica 

La investigación se realizó en tres fases. La primera 
tuvo por objetivo identificar los cambios en el patrón 
de localización de las élites en el Gran La Serena y en 
el Gran Concepción, utilizando información espacial 
homologada y bases de datos, de modo de construir un 
sistema de información geográfica para ambos sectores. 
Para ello, se usó una cobertura principal de polígonos de 
manzana, desde la cual se elaboraron las cartografías; y 
se establecieron dos cortes temporales —1965 y 2012— 
de acuerdo con la disponibilidad de los datos.

Para localizar a las élites en 1965, se recurrió a las 
guías telefónicas. En esos años el teléfono fijo era un 
bien escaso y de alto costo, razón por la cual resulta un 
buen indicador para estimar del poder adquisitivo del 
hogar. Dicha información se complementó con fuentes 
históricas que dan cuenta de cuáles eran los barrios de 
mayor prestigio social en esa época, tanto para el GLS, 
como para el GC. 

Para el año 2012, se recurrió a la metodología más 
utilizada en Chile, tanto por estudios de mercado, 
como sociológicos (Sabatini, Cáceres, Sierralta y Robles, 
2010), la cual utiliza dos indicadores principales: el nivel 
educativo del jefe de hogar y la posesión de bienes. 
Estos se construyen a partir de datos provenientes 
de los censos de 2002 y 20125 de población y vivienda 
(Rodríguez y Arriagada, 2004). Sobre la base de los 
indicadores obtenidos se calcula un puntaje que 
determina cinco grupos socioeconómicos: ABC1, C2, C3, 
D y E. Para efectos de esta investigación, los grupos ABC1 
y C2 se fusionaron en uno: ABC1C2, que representa a las 
clases alta y medio alta.

A partir de las bases de datos obtenidas de los censos, 
se generaron cartografías de concentración de los 
grupos altos en los sistemas urbanos intermedios 
estudiados. Para cada cartografía se consideraron tres 
niveles de concentración: alto, medio y bajo, definidos 
por el porcentaje de hogares del grupo ABC1C2 en 
cada distrito/manzana, respecto del total de hogares 
de la entidad.

Se elaboraron dos series cartográficas: la primera 
con la concentración de grupos altos en el espacio 
metropolitano a nivel de distrito en el año 2012, lo que 
permitió evaluar la concentración tanto en áreas urbanas 
como suburbanas, y la segunda con la comparación de la 
concentración de las élites entre 1965 y 2012 a nivel de 
manzana, a fin de identificar los patrones de localización.

En la segunda fase de la investigación, el análisis de 
localización de las élites se cruzó con las variables de 
geomorfología y belleza escénica de ambos territorios. 
Se identificaron entonces los elementos biofísicos 
y de cobertura de suelo que representan atractivos 
paisajísticos, a partir de las coberturas del Catastro de uso 
de suelo y vegetación de la Corporación Nacional Forestal 
(CONAF), de la restitución fotogramétrica del Gran La 
Serena de 2012 y de la cartografía base para el área 
metropolitana de Concepción del año 2013. 

Para el Gran La Serena, se consideraron el borde costero 
y sus playas, el río Elqui y los cerros próximos a la ciudad; 
además de los terrenos de cultivo, elemento relevante 
debido a su singularidad en el contexto semidesértico de la 
región (Figura 4). Para el Gran Concepción, se identificaron 
los principales cuerpos de agua, como lagunas y ríos; y las 
áreas boscosas que, en su mayoría, cubren los cerros y que 
incluyen dos áreas reconocidas como zonas de protección 
ambiental (Figura 6).

Para el análisis se recurrió a dos procedimientos 
complementarios. En primer lugar, se elaboraron 
cartografías que cruzan las áreas de localización de 
las élites —generalizadas a partir de las cartografías 
de la primera fase— con los atractivos paisajísticos 
identificados. En segundo lugar, se levantaron perfiles 
topográficos en las áreas de concentración de los grupos 
socioeconómicos altos.

La tercera fase constituyó un acercamiento al modo 
cómo se están construyendo los espacios de la élite 
en el territorio metropolitano, a través del análisis de 
los últimos proyectos inmobiliarios destinados a estos 
grupos socioeconómicos.

Breves definiciones teóricas: el consumo 
experiencial y las nuevas élites sensitivas 

Como ya se mencionó, junto con la Revolución Industrial 
surgió el consumo moderno —publicitado y masivo—, 
el cual supuso un cambio tan radical en la sociedad de 
ese momento que es posible decir que la transformación 
cultural de las sociedades modernas se debió, por sobre 
todas las cosas, al surgimiento y ascenso de éste (Bell, 
2006). El consumo moderno implicó una suerte de 
masificación de la relación entre la moda y las personas, 
donde las mercancías adquirieron un valor social como 
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forma de integración, significación, comunicación y 
diferenciación, trascendiendo la mera funcionalidad 
(Bauman, 2006; Lipovetsky, 2006; Marinas, 2001), y 
rentabilizando los principios de emulación, diferenciación 
social, individualización y surgimiento del sujeto moderno 
(Veblen, 2008).

La individualización moderna consistió en transformar la 
“identidad” humana de algo “dado” en una “tarea”, y en 
hacer responsables a los actores en la realización de esta 
tarea y sus consecuencias (Bauman, 2000). Culturalmente 
fue un cambio radical en el significado del individuo, el 
que pasó de un ser a convertirse en un yo, en un sujeto, 
una de las características esenciales de la modernidad 
(Bell, 2006; Delgado, 2007). 

La primacía del consumo moderno fue relativamente 
corta. Alrededor de 1950, en las sociedades urbanas, 
aparece un nuevo un objeto-mercancía que ya no solo 
se especificaba por su función, sino que también es 
calificado y personalizado por el sujeto. De esta forma, 
lo estandarizado de lo masivo se reemplaza por lo 
personalizado de lo multitudinario (Baudrillard, 1969; 
Lipovetsky, 2007).

Ya satisfechas las necesidades básicas, este nuevo 
consumidor se embarca en busca de nuevas experiencias 
de bienestar sensitivo, emotivo y lúdico, redefiniendo 
su relación con los objetos, lugares de consumo y 
habitación. Pasa de ser un consumidor pasivo, propio 
de la sociedad industrial, a uno activo, típico de las 
economías de consumo (Sennett, 2006; Verdu, 2007). Se 
instala, entonces, un ambiente “festivo” y “carnavalesco” 
que impregna los lugares y tiempos de un estilo de vida 
globalizado (Lipovetsky, 2007).

A comienzos del siglo XXI, en plena era posindustrial, las 
nuevas élites terciarias van construyendo su estatus e 
identidad que se centra menos en los bienes ostentosos 
y más en el tipo de experiencias que estos adquieren 
(Florida, 2009, 2010). La búsqueda por satisfacer deseos 
de experiencias ricas y multidimensionales (Pratt, 
2008) alcanza la lógica residencial, haciendo que las 
amenidades urbanas —entre ellas las características 
del entorno construido y la belleza paisajística (Ganau, 
2007; Lloyd & Clark, 2001; Shapiro, 2006)— resulten clave 
en las decisiones locacionales (Beery & Glaeser, 2005; 
Glaeser & Gottlied, 2006; Roback, 1982). Mejor si el lugar 
de residencia permite una experiencia con la naturaleza 
(Brown, 2010; Florida, 2010). 

De cumplirse la ascensión y expansión de este nuevo y 
global tipo de consumidor, como consigna la literatura 

especializada internacional, cabría esperar un cambio en 
las tendencias locacionales por parte de los emergentes 
sectores de altos ingresos, produciéndose una ruptura 
de sus históricos patrones de concentración espacial, 
debido a que la decisión residencial, es igualmente un 
bien de consumo. 

El patrón de localización de las élites 
como factor estructurante de la ciudad 
latinoamericana 

En los estudios latinoamericanos, el comportamiento 
de las clases altas en el espacio tiene un papel 
preponderante, cuestión reconocida desde los primeros 
modelos urbanos realizados en las décadas de 1970 y 
1980 (Bähr & Mertins, 1981; Griffin & Ford, 1980) hasta 
las diversas investigaciones de inicios del siglo XXI 
(Borsdorf, Bähr & Janoschka, 2002; De Mattos, 2010; 
Mertins, 2003; Sabatini et. al, 2010).

Los grupos de mayor poder adquisitivo han tendido 
históricamente a concentrarse en determinados sectores 
de la ciudad, formando el llamado cono de alta renta, 
que nace del centro histórico y se expande de forma 
radial en torno a un eje de comercio y servicios, con 
dirección opuesta a las áreas de pobreza homogénea, 
lo que configura una ciudad polarizada (Borsdorf, 2003; 
Borsdorf & Hidalgo, 2009). Sin embargo, en las últimas 
décadas se estaría produciendo el emplazamiento de 
grupos altos en otros sectores de la ciudad, a través de 
barrios cerrados que van estructurando una metrópolis 
fragmentada (Janoschka, 2002). 

Para Villaça (2001; 2012), la concentración 
socioespacial constituye el proceso central que define 
y explica la estructura urbana latinoamericana. 
Concentración de élites que deriva de una disputa 
por la conveniente implantación en el sistema 
urbano, utilizando mecanismos de dominación social, 
económica y política a través del espacio (Campanario 
1981; Harvey, 1973 [1993]).

Villaça (2001) modela un proceso de dominación social 
mediante la apropiación del suelo a través de dos pasos 
secuenciales. En primer lugar, la elección, por parte de los 
niveles socioeconómicos más altos del “sitio natural”, con 
mejores condiciones ambientales para la residencia y, en 
segundo término, la apropiación del valor de localización, 
o valor de uso producido socialmente. Este valor de 
localización se asocia con las dimensiones económicas 
de la “práctica espacial” (Lefebvre, 1974 [2013]), y 
político-administrativas, tales como la concentración de 
inversión en infraestructura, equipamientos y sistemas 
de transporte. 
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Lo anterior termina siendo legitimado a través de la 
planificación urbana y zonificación, orientada a los 
intereses del mercado inmobiliario. De tal forma, 
el Estado sería un agente activo en la consolidación 
de la segregación —concentración— de los grupos 
altos, actuando como facilitador de intervenciones 
que garanticen la competitividad del sector privado, 
en detrimento de amplios sectores carentes de 
infraestructura (Bernandes da Silva y Castillo, 2007; 
Hidalgo, Borsdorf, Zunino y Álvarez., 2009).

Siguiendo lo planteado, la preferencia locacional de los 
grupos altos tendría importancia central en el proceso de 
expansión-estructuración metropolitana, debido a que, 
a partir de sus elecciones de ubicación, se desarrollarían 
vectores de crecimiento y consolidacion urbana.

Explorando la dispersión de las élites económicas: 
Gran La Serena y Gran Concepción, Chile

Las ciudades medias son interesantes en la búsqueda 
de sistemas urbanos más equilibrados (Diez y Amilozzi, 
2015) y son vistas como una oportunidad para no 
cometer los “errores” de las grandes metrópolis 
(Borsdorf, Sánchez y Marchant, 2008). Dada su escala, 
estos núcleos pueden potenciar el desarrollo local 
(Gárriz y Formiga, 2010). Y si esto aplica para ciudades 
intermedias, puede ser extensible a los sistemas urbanos 
intermedios, precipitados por la integración funcional de 
ciudades intermedias. 

Sin intención de entrar en la discusión, aún abierta, 
acerca de qué es una ciudad intermedia, es necesario 

Figura 1. Presentación de los casos de estudio.
Fuente: Elaboración propia.
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decir que la elección del Gran Concepción (GC) y el Gran 
La Serena (GLS) (Figura 1), se hizo considerando que estas 
se originan a partir de este diverso grupo de ciudades, 
es decir, surgen de ciudades que ejercían y ejercen un 
reconocido rol de intermediación entre los núcleos más 
pequeños y las capitales (Michelini y Davies, 2009).

El Gran La Serena, si bien aún no se oficializa como 
área metropolitana, está reconocido oficialmente como 
una unidad urbana (INE, 2005) y se puede afirmar 
que manifiesta un claro proceso de metropolización 
(Hidalgo, Arenas y Monsalve, 2009). Para efectos de esta 
investigación, y con los antecedentes antes mencionados, 

Fuente: Elaboración propia con datos del censo 2017.

se consideran parte de este sistema urbano intermedio, las 
comunas de La Serena, Coquimbo y Andacollo (Tabla 1).

El Gran Concepción, reconocido como área metropolitana 
(AMC), tercera aglomeración más poblada del país con 
985.034 habitantes (INE, 2018), está compuesta por 11 
comunas (Tabla 1), lideradas por Concepción, capital 
regional y provincial, seguida por Talcahuano, Hualpén, 
Chiguayante y San Pedro de la Paz, que concentran el 
mayor crecimiento residencial, sin descontar la actividad 
comercial y de servicios que ha tendido a seguir dicho 
crecimiento poblacional (Napadensky, 2016). 
Al analizar la concentración de los hogares ABC1 y C2 a 
nivel de distrito en los sistemas urbanos en cuestión, se 
observa que para el año 2012, en ambos casos, la mayor 
proporción de hogares de nivel alto se localizaban en 
los distritos centrales, próximos a los centros históricos, 
mas no dentro de ellos (Figura 2). 

Los dos casos presentan una excepción al patrón, 
explicado por la presencia de enclaves suburbanos de 
nivel socioeconómico alto —migración extraurbana—. 
En el caso del GLS, son desarrollos turístico-
residenciales a modo de barrios cerrados de gran 
escala en el borde costero, pero distanciados por 
varios kilómetros de las áreas urbanas consolidadas 
(Figura 2, punto 3). En el GC, en cambio, se explica por 
la presencia de condominios de parcelas de agrado, 
localizadas al pie de monte en la rivera sur del río Bío 
Bío (Figura 2, puntos 7 y 8), o la base naval en la isla 
Quiriquina (Figura 2, punto 6). 

Evolución de las élites en el Gran La Serena

Las bases del sistema urbano del Gran La Serena se 
remontan al Plan de fomento y urbanización de las 
provincias de Chile (Presidencia de la República, 1951) 
o también llamado Plan Serena, que fue un conjunto 
de iniciativas estatales de fomento económico y 
transformación espacial llevado a cabo durante la 
presidencia de Gabriel González Videla (1946-1952) 
(Fierro Page, 2015). Si bien el plan intentó ejecutar 
algunas obras de fomento industrial, estas no tuvieron 
gran impacto, en contraste con las acciones que 
fortalecieron el rol del sistema urbano como centro 
de servicios para la región e industria primaria, 
especialmente minera y agrícola.

Las obras urbanas del Plan Serena dejaron el centro 
histórico completamente renovado, con infraestructura 
y espacios públicos de gran nivel y se eliminó el anillo de 
pobreza en su perímetro, reemplazándolo por parques. 
Esto retuvo a las clases altas en el centro tradicional de 
La Serena, para la que se construyó un imaginario de 
ciudad ideal, en detrimento de Coquimbo, considerada 
puerto industrial, el que de todas formas conservó una 
importante concentración de grupos altos en su distrito 
central, como es posible apreciar en la cartografía de 
1965 (Figura 3).

Como parte de las acciones del Plan Serena, estuvo la 
llegada de inmigrantes italianos, traídos —con fondos 
del Plan Marshall— para hacer producir tierras agrícolas 
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Figura 2. Concentración de grupos ABC1 y C2 a nivel de distrito en el Gran La Serena y el Gran Concepción en el año 2012. 
Fuente: Elaboración propia.

Figura 3. Cambios en la localización de los grupos socioeconómicos altos en el Gran La Serena 1965 – 2012. 
Fuente: Elaboración propia
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P 108antes improductivas. Estos y otros inmigrantes también 
incursionaron en el comercio, llegando a tener una 
presencia importante en la economía local. A estas élites 
se fueron sumando profesionales del ámbito de servicios, 
construcción y, en las últimas décadas, profesionales de 
la minería que trabajan en las regiones del norte del país, 
pero que residen en el GLS. Respecto de su localización, 
recién en las últimas décadas del siglo XX se observa el 
desplazamiento de las élites hacia nuevos sectores en 
ambos núcleos urbanos. En La Serena, un primer patrón 
de desplazamiento fue hacia sectores pericentrales como 
Huanhualí, y los barrios Cisternas y San Joaquín (Figura 
4, perfil A). En Coquimbo, los primeros desplazamientos 
se observan hacia el sector El Llano, Sindempart y La 
Herradura (Figura 4, perfil C). En ambos casos resulta 
evidente la conformación de un cono de alta renta.

En una segunda fase, se volvió relevante la ocupación del 
borde costero en las transformaciones metropolitanas 
del Gran La Serena (Inzulza y Segeur, 2016; Segeur, 
2015). La construcción del eje avenida del Mar-Costanera, 
iniciado en 1981, detonó un proceso de urbanización 
paralela al desarrollo del resto de la ciudad, siendo 
lugar de localización preferente de grupos altos en sus 
primeras décadas de crecimiento (Canihuante, 1998; 
2001; Orellana, Díaz y Fierro, 2016) (Figura 4, perfil A).

Figura 4. Relación entre variables de acceso o disfrute de atractivos paisajísticos y localización de los grupos socioeconómicos 
altos en el Gran La Serena, 2012. 
Fuente: Elaboración propia.

Un tercer patrón se desarrolló a partir de 1990. Este se 
caracterizó por el surgimiento, a modo de enclave, de 
nuevos barrios separados del continuo urbano, como 
Alto Peñuelas, El Milagro, Cerro Grande y El Rosario 
de Peñuelas (Figura 4, perfil B). Loteos de patrón lineal 
discontinuo en las terrazas de origen marino frente a la 
costa de las bahías de Coquimbo y La Herradura. Esta 
localización asegura las vistas, no solo al mar, sino a la 
primera terraza marina, que destaca por conservar un 
atractivo paisajístico de carácter agrícola.

Gran Concepción, enclaves entre agua y bosques

A mediados del siglo XX, tras una política de estímulos 
gubernamentales descentralizadores para ciudades 
medias, Concepción y sus comunas aledañas 
recibieron importantes industrias manufactureras 
y primarias nacionales (Aliste, 2011; Brito y Ganter, 
2014), lo que permitió su proyección como experiencia 
industrializadora temprana (siglo XIX), convirtiéndose en 
un polo agroindustrial, carbonífero y textil (Mazzei de 
Grazia, 1997). Ello dio como resultado la expansión del 
producto interno bruto (PIB) y el aumento de la población 
urbana (Aliste y Almendras, 2010; Hernández, 1983), y 
sentó las bases de lo que posteriormente se conoció 
como Gran Concepción y, finalmente, Área Metropolitana 
de Concepción (Figura 1).
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Las industrias atrajeron obreros y profesionales 
nacionales, además de técnicos y profesionales 
extranjeros (Brito y Ganter, 2014), quienes fueron 
conformando grupos altos que se afincaron en torno 
al centro fundacional de Concepción (Aliste, 2011), 
específicamente, en lo que actualmente se conoce como 
barrio universitario. Así, fueron los sectores de barrio 
Universitario, en el centro de la ciudad, y barrio de Pedro 
de Valdivia, antes llamado Quinta Junge, en el pericentro 
los que concentraron la residencia de los grupos de altos 
ingresos del Gran Concepción (Figura 5).

El desarrollo industrial comenzó su declive en 1973 y se 
profundizó con la recesión de 1982 (Monsalvez y Pagola, 
2015). Se inició entonces, un período de transición del 
AMC la que, forjada al amparo de la industrialización-
producción, se fue reinventando bajo las lógicas de la 
metropolización neoliberal, asumiendo un rol como 
centro de distribución, servicios y consumo (Napadensky, 
2016; Napadensky y Orellana, 2019) (Figura 5); 
traslapando una, todavía vigorosa, economía industrial, 

con una cada vez más presente economía de servicios. 
Así cada vez más, las élites industriales se fueron 
engrosando con integrantes de la élite profesional.
Actualmente, el AMC considera 11 comunas: Concepción, 
Coronel, Chiguayante, Hualpén, Hualqui, Santa Juana, 
Lota, Penco, San Pedro de la Paz, Talcahuano y Tomé; 
y suma un poco más de un millón de habitantes —
equivalente al 5,7% de la población chilena y al 47,97% 
de la regional—. Actualmente, ha dejado atrás su origen 
industrial, y se ha consolidado como una metrópolis 
de servicios (Napadensky, 2016). Sumado a ello, da 
señas de una mayor participación en la economía del 
conocimiento al ser el segundo sistema urbano en 
términos de solicitud de patentes científicas y el tercero 
en producción de publicaciones científicas y fondos 
públicos de investigación (Napadensky y Villouta, 2018; 
Napadensky, Villouta y Farías, 2018).

De este modo, el levantamiento cartográfico de 1965 
refrenda lo ya dicho, y evidencia la concentración 
residencial de las élites económicas en el centro de 

Figura 5. Cambios en la localización de los grupos socioeconómicos altos en el área central del gran Concepción 1965-2012. 
Fuente: Elaboración propia.
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Concepción, con especial énfasis en el sector barrio 
Universitario y Pedro de Valdivia. También es posible 
identificar, con mucha menor intensidad, la presencia 
de grupos de altos ingresos en el centro de Talcahuano. 
De hecho, se podría decir que el cono de alta renta del 
Gran Concepción, al menos para esta época, estaba 
claramente definido, desde el centro fundacional en 
dirección al suroriente, por el eje Quinta Junge, actual 
Pedro de Valdivia.

En contrapartida, en la cartografía de 2012 se aprecia la 
ruptura de la tendencia. Al centro fundacional del Gran 
Concepción y el eje Pedro de Valdivia, se agregaron nuevos 
enclaves de altos ingresos en sectores de las Lomas de 
San Andrés y Lonco Parque, con vistas privilegiadas al 
océano Pacífico y al río Bío Bío, respectivamente (Figura 6, 
perfiles A y C). Los casos más emblemáticos y significativos 
son los enclaves surgidos en torno a las lagunas Grande 
y Chica de San Pedro (Figura 6, perfil B) donde, hasta 
poco tiempo atrás (1990), solo había cultivos de pino. Hoy 
existen múltiples enclaves de altos ingresos, como es el 
caso de Idahue, Andalué y El Venado, los cuales disfrutan 
de la vista y el acceso a estos cuerpos de agua.

Hallazgos relevantes

Si bien por mucho tiempo, el disfrute y experiencia de 
los atractivos paisajísticos estaba mayoritariamente 
circunscrita a una actividad de ocio y recreación, 
destinada a romper la cotidianidad; hoy al parecer las 
nuevas élites económicas están intentando, de la mano 
de activos promotores inmobiliarios, llevar las atmósferas 
festivas propias de los tiempos vacacionales a la vida 
cotidiana, de modo que esta tenga elementos lúdicos, 
festivos, experienciales y hedónicos.

Los resultados de esta investigación evidencian 
la relación entre el patrón de dispersión de élites 
económicas emergentes y la búsqueda de una nueva 
relación experiencial con los atractivos paisajísticos. Se 
identifica, al menos en los casos en cuestión, una sintonía 
con los planteamientos globales. Este paralelismo 
entre nuevos enclaves urbanos de altos ingresos y 
condiciones geográficas relevantes en términos de 
acceso y contemplación de elementos de atractivo 
paisajístico se identifica con independencia del estadio de 
metropolización, base económica y origen de las élites.

Figura 6. Relación entre variables de acceso o disfrute de atractivos paisajísticos y localización de los grupos socioeconómicos altos 
en el Gran Concepción, 2012. 
Fuente: Elaboración propia. 
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Queda de manifiesto que las nuevas formas de 
producción, estructuración y organización residencial 
acaecidas durante el último ciclo neoliberal y, 
especialmente, en los grupos de altos ingresos, han 
resultado interesantemente coincidentes con una suerte 
de ludificación de la vida cotidiana, donde el disfrute 
de los atractivos paisajísticos deja de estar circunscrito 
a un acontecimiento para formar parte de esta. Los 
grupos inmobiliarios con nicho en altos ingresos han 
capitalizado y, hasta cierto punto, han generalizado 
la idea del disfrute de los atractivos paisajísticos. Esto 
también es válido para grupos medios ascendentes, 
sin embargo, son los de altos ingresos los que en los 
procesos de subdivisión de la tierra y la ocupación 
residencial han iniciado enclaves que luego se consolidan 
con grupos altos y medios, tensionando la estructura 
metropolitana y dando, en algunos casos, claros procesos 
de reestructuración funcional (Figura 7). 

Según los datos expuestos y las comparaciones realizadas 
en este estudio, las nuevas élites demuestran un 
comportamiento locacional similar, independientemente 
del caso. Esto sugiere que forman parte de importantes 

procesos de globalización y estandarización de valores 
e ideales, donde las diferencias económicas tienden a 
morigerarse a favor de nuevas tendencias transversales, 
marcadas por la búsqueda de experiencias sensitivas, 
hedonistas y lúdicas que superan incluso las históricas 
tendencias de localización en los tradicionales sectores de 
altos ingresos. 

Consideraciones finales 

Esta investigación ha arrojado luces para entender y 
discutir cómo la búsqueda de un bienestar sensitivo 
puede ser un factor relevante al momento de 
explicar los cambios en los patrones de dispersión y 
concentración de las élites, especialmente en sistemas 
urbanos intermedios, donde la proximidad y el costo 
de desplazamiento, no suelen tener un diferencial tan 
significativo. De este modo, los resultados obtenidos 
plantean dos aspectos fundamentales.

En primer lugar, muestran que las nuevas tendencias 
de localización de las élites, independiente de las 
singularidades de cada caso, son coincidentes en el 

Figura 7. Proyectos inmobiliarios con precio mínimo sobre 4000 UF en el Gran Concepción, agosto 2018. 
Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos publicados en Portal Inmobiliario6.
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peso que adquieren los atributos geomorfológicos 
privilegiados en relación con su capacidad de acceso 
y contemplación de atractivos paisajísticos, haciendo 
presumible motivos sensitivos y experienciales más 
vinculados a un disfrute hedónico que a la necesidad 
de autoidentificación con sectores históricamente 
reconocidos de altos ingresos. 

Y si cuantificar la relación entre concentración 
poblacional de altos ingresos y crecimiento económico 
local es materia de discusión, su existencia parece 
inequívoca (Sánchez, Tébar, Michelini y Méndez, 2008), 
al igual que su movilidad, siendo los más móviles de 
las poblaciones económicamente activas (Florida, 2010; 
Yigitcanlar, 2010). De esta forma, los resultados de 
este trabajo pueden ser considerados relevantes, en 
tanto ayudan a comprender y a jerarquizar un factor 
importante en las decisiones locacionales de estos 
grupos, más allá de la teoría internacional (Alvim, 2008; 
Florida, 2009; Katz & Bradley, 2015; Spinosa, Krama y 
Hardt, 2018; Yigitcanlar, 2010).

Lo anterior es significativo en tanto insumo clave para la 
planificación, gestión y diseño urbano contemporáneo, 
con comunas y urbes que están en constante 
competición por la atracción y retención de población 
de altos ingresos. En este escenario, las cualidades 
geográficas de proximidad a elementos naturales 
y atractivos paisajísticos pueden ser una ventaja 
comparativa sustancial.

En segundo término, los recientes patrones de 
dispersión-concentración de los grupos de altos 
ingresos en los casos de estudio, muestran un desarrollo 
estructural divergente respecto de las tendencias 
históricas y de los consensos latinoamericanos, mas 
no de las teorías globales vinculadas con las élites 
terciarias. Se abren, entonces, interrogantes acerca de 
cómo esta tendencia de “migrantes hedónicos”, cuya 
movilidad es básicamente intrametropolitana, podría 
estar impactando en los patrones de segregación urbana, 
estructuración funcional metropolitana y movilidad 
cotidiana. Además, estos nuevos enclaves residenciales 
atraen posteriormente funciones no residenciales 
junto con inversión en infraestructura, equipamientos 
y sistemas de transporte, que promueven potentes 
procesos de “estructuración hedónica”, que deberán ser 
estudiados con mayor profundidad.

Finalmente, habrá que ver si lo aquí verificado con 
las bases de datos y posteriores cartografías, junto 
con evidenciar un nuevo patrón de consumo, más 
sensitivo, experiencial y hedónico con el territorio y su 
residir en él, se transforma en una nueva herramienta 
utilizada por el sujeto contemporáneo para construir 
su individual representación pública que, al igual que el 

sujeto moderrno y la moda, se enmarcarían dentro de 
un proceso igualmente colectivo el que, aunque pueda 
adoptar la coartada de expresión individual, terminará 
siendo masivo (Barthes, 2003; Simmel, 1984).
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